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Testimonios del viento 
o cuando Juan Diego se le apareció 
a la música popular 

Todo empieza en La Nacional: una 
tienda en la que se venden frascos 
vacíos, pero también puede usted en­
contrar coronitas de oropel, huara­
ches ligerísimos, cordones y varitas 
de San Antonio, muy apropiadas pa­
ra vestir a los angelitos, sí, aquellos 
que se van al cielo en la plenitud de su 
inocencia y serán acompañados , ca­
mino al panteón, con cohetones y 
música para niños. 

En el aparador principal -y úni­
co- de esta sede del saber provin­
ciano también hay una microga/ería 
de fotos históricas de la ciudad de 
Salamanca, entre las que usted podrá 
apreciar, entre otras joyas de la ima­
gen f otográft ca, el Globo de Kanto­
ya, volando cerquísima de las torres 
de la iglesia. 

También venden ahí Vidas ejem­
plares, para que us1ed ejercite su tem­
plan za en el reflejo de los santos, a 
través del recurso didáctico del co­
mic. Hay además dos cuadros, uno 
inmenso. que conmemora las glorias 
deportivas de nuestro país: La mejor 
Selección Nacional ( 1962) y otro, de 
menor tamaño, que celebra al equipo 
las "Chivas" del Guadalajara, máxi­
mo poseedor de campeonatos de 
fútbol. 

En este aparador. que ha recibido 
varios premios gracias al esmero que 
fü dueño. Juan José Rodrígue z Ch., 
pone en él cuando de conmemorar 
fechas fes1ivas se trata; también está 
a la venta la Gaceta de la crónica e 
historia de Salamanca. 

Por allí pasan y se reconocen todos 
los interesados en la historia de la 
región . La Nacional, adivinó usted. 
es el lugar donde se reúnen los miem­
bros del grupo de historiadores y 
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cronistas de Salamanca, del que se 
hablará en otra ocasión. 

Claro, en la Nacional también se 
venden rebozos. cambaras. camisas 
y pantalones de mezcliÜa, mantas r 
otros artículos para vestir a la genÚ. 

Ciertos jin~s de semana, por ahí se 
aparece. con "aviesos" afanes 1errú­
/ico-his1óriro.s . Juan Diego Rozo 
Oliva. El que esto escribe sostuvo una 
entrevista con Razo Oliva; en ella. el 
entrevistado virtió interesantes opi­
niones acerca de la música r la 
cultura popular. A continuación se 
reproduce el tex10 de la conversa­
ción. 
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UI: Queremos que usted nos ilustre 
acerca de la música popular y de algo 
tan cercano. pero imperceptible para 
nosotros. como es la realidad de los 
cantores. los juglares de nuestro 
pueblo. con los que usted ha estado 
trabajando tan de cerca. ¿Dónde 
podemos ubicar estas manifestacio­
nes'! 

JDR: La cultura popular se ubica en 
lo más inmediato a las vivencias de 
la gente; es una forma de expresar lo 
que sucede en los ámbitos locales y 
regionales. Todos convivimos entre 
el pueblo. en sus distintas clases 
sociales: cada uno de los estratos de 
éstas tiene una visión del mundo. una 
forma de sentirla y. por tanto. sus 
recursos ·para expresarla. Estos re­
cursos constituyen las manifestacio­
nes culturales. 

Me parece importante precisar las 
definiciones que establecen las dife­
rencias entre cultura popular.cultura 
de masas y cultura de élite. 

La cultura de masas. en el caso de 
la música. es aquella promovida . 
principalmente . con afán de comer­
cialización de la figura y del arte 
musical. 

En el caso de la --culta .. o de élite. 
también se persigue la comercializa­
ción del producto: tanto la música 
como sus intérpretes: pero lo hace 
dentro de un rigor estético consagra­
do por las téc.:nicas. por los cánones 
más clásicos y rigurosos de lo que 
debe ser el arte musical. 

La música con que se expresa la 
cultura popular. en cambio. es la que 
la gente. con un mínimo de recursos 
instrumentales. su voz y su inspi­
ración , intenta hacer de manera es­
pontánea. cuando la ocasión se lo 
permite - o exige-, refiriéndose a las 
tradicion es o acontecimientos que 
más la conmueven o interesan. 

Los cantores populares no buscan. 
por lo menos no en forma sistemáti­
ca. destacar comercialmente como 
figuras de la interpretación musical. 
pero sí difundir su ane entre la gente 
que vive con ellos: su familia. su 
barrio. su ejido o fábrica. que se los 
pide y reconoce como genuino. 
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Lo genuino es. tal ve7.. la principal 
característica para distinguir la 
cultura popular de la de masas. 

La cultura de élite tiene los rigores 
y pretensiones estéticas como norma 
para la formación del músico. lo cual 
no quiere decir que entre los compo­
sitores e intérpretes de música popu­
lar no haya verdaderas y valiosas 
aportaciones para cualquier meló­
mano exigente. 

LIII: ¡,Y qué tan frecuentes son las 
verdaderas aportaciones musicales 
entre las manifestaciones de la cultu­
ra de masas'! 

JDR: Bueno. si nos ponemos en un 
plan de gustos individuales. le diré 
que en la cultura musical popular hay 
un verdadero -tesoro. un valor más 
genuino y consolidado que en la 
música comercial que actualmente se 
"estrena .. en el país. porque las 
manifestaciones musicales populares 
fueron hechas sin seguir las mo(las, sin 
las exigencias marcadas por comer­
ciantes de la música popular. 

En los productos para consumo 
masivo. en cambio. se impone un 
criterio de uniformación. y se exige 
que bajo ese rasero se produ1ca y 
cante. Por ejemplo . los conjuntos de 
mariachi . que existían en distintas 
partes del país. pero con instrumen­
taciones diferentes. ahora son iguales 
en todas partes. En apariencia siguen 
siendo manifestacione s de cultura 
popular. pero ya fueron uniformados 
en su sonido y vestimenta. 

LN: Si bien Salamanca no es una isla 
por la riqueza de sus manifestaciones 
de cultura popular. si es importante 
4ue usted nos diga qué ha sucedido 
para que este municipio. con un 
proceso sociocconómico muy parti­
cular - industrialización creciente, 
fuerte inmigración de 1écnicos y pro­
fesionistas para la refinería de Pemex 
y las industrias surgidas a su alrede­
dor - conserve aún todas esas mani-

festaciones que usted ha registrado. 
especialmente en cuanto a la música 
y la memoria histórica. 

JDR: Es posible que sí haya cierta 
singularidad histórica. aunque eso 
podemos comentarlo más adelante. 

Yo le 4uisiera contestar de una 
manera más amplia que la obligada 
por mi localismo como cronista e 
historiador del municipio. 

El Bajío. especialmente el guana­
juatense. se ha distinguido por su 
gran riqueza de manifestaciones de la 
cultura popular. muy valiosa en 
todos sus géneros: teatro popular. 
canto lírico y narrativo; artesanías. 
juguetes. tradiciones. leyendas. etcé­
tera. 

La historia - de cuatro siglos- de 
las localidades de Guanajuato ha 
enriquecido ampliamente su cultura. 

Cuando empecé a registrar los 
testimonios musicales. tenía la inten­
ción de hacerlo en todo el estado: mi 
objetivo era lograr una recopilación 
4ue abarcara el mayor número posi ­
ble de manifestaciones musicales 
populares de la entidad . 

Este trabajo lo he desarrollado en 
forma particular, con mis propios 
medios y sistemas, recursos y crite­
rios - los viajes, realizados de unos 
diez años a la fecha. del Distrito 
Federal . donde resido. hacia acá. 
me han traído a Salamanca. porque 
aquí tengo amigos y familia - . Por 
eso es que de aquí he reunido. pro­
porcionalmente. má s información 
que de otras localidades. pero tengo 
una importante colección so bre 
canto y música del Bajío. de la 4ue ya 
logré editar un álbum con dos discos 
de larga duración: Corridos hi.wíri­
cos del Ba¡io. y este año otro álbum 
doble. Salamanca. e/u/ce nido. con 
cantos y música de las tradiciones de 
Salamanca. 

Estos dos paquetes discográficos. 
junto con un Canciuneru fulklórico 
salmanlino. publicado por editorial 
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Premiá. incorporan más material de 
Salamanca que de otros lugares de 
Guanajuato. porque he reunido más 
información de allí que de otras 
partes. Esto no significa 4ue el resto 
del estado de Guanajuato no cuente 
con una gran riqueza musical popu­
lar que. por cierto. está perdiéndose. 

LN: Aclaraba usted que Salamanca sí 
tiene ciertas particularidades en 
cuanto a la riqueza de sus manifesta­
ciones de cultura popular. respecto 
de otros lugares de la entidad. ¡,Cuá­
les son? 

JDR: Posiblemente lo sea la misma 
estabilidad del desarrollo histórico 
de la ciudad; Salamanca está en el 
cruce de los caminos que llevaban a 
los principales puntos de administra­
ción. tanto eclesiástica como civil. 
gubernamental y militar. que en los 
tiempos de la colonia dieron a la 
entonces villa una identificación 
como centro de tranquilidad y apaci­
bilidad. pero también de receptivi­
dad a lo novedoso. 

Por aquí se pasaba para ir a 
Yuriria. en donde se hacían las 
denuncias de los descubrimientos de 
minas en Guanajuato. y a lo que 
ahora es Dolores Hidalgo. o incluso. 
para ir más al norte. Había que ir a 
Morelia para los asuntos eclesiásti­
cos. con el obispado de M ichoacán. 
Era necesario trasladarse a México. a 
Celaya o a Qucrétaro. para los 
asuntos correspondientes a la divi­
sión política que nos regia: por 
ejemplo. a la Alcaldía Mayor, en 
Celaya. o ante las autoridades vi­
rreinales. en México. 

Salamanca siempre ha estado en el 
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cruce de esos caminos. Y creo que esa 
mezcla de influencias, y ser confluen­
cia de punto s tan importantes como 
Valladolid. Guanajuato . Yuriria. 
Celaya. San Miguel de Allende, Que­
rétaro. México . per mitieron a la 
ciudad conocer y asimilar cantos. 
tradiciones . historia. libros. en fin. 
cultura. 

En el siglo pasado. en el México 
independiente. y de manera notoria. 
se cultivó en el Bajío una música de 
corte fino. académico: música culta. 
Hubo destacado s exponentes. mae s­
tro s que enseñaban y componían en 
un nivel de excelencia. pero cuya 
obra es ahora desconocida . 

Podemos citar a dos de ellos. 
Teófilo y Luis Araujo. padre e hijo, 
respectivamente. Luis dejó una pro­
ducción, ya locali7..ada. de más de 40 
obras . Por lo menos, la tercera parte 
de ellas fueron editadas por casas 
respetables. como Wagner. que le 
imprimía a Ricardo Castro. a Rolón, 
a Manuel M. Ponce. 

En su tiempo. Luis Araujo fue 
bastante conocido. pero cayó en el 
olvido por una circunstancia políti-

ca: al momento de estallar la Revolu­
ción él tenía amigos en el bando de 
los perdedores. Bernardo Reyes. por 
ejemplo. Por decisión de los vence­
dores fue sepultado todo lo que a él se 
refiriera. 

Sin meno spreciar el valor de la 
música de Juventino Rosas , porque 
ha y quienes conocen la obra de él y 
de Luis Araujo. y opinan que éste 
tuvo un mayor desarrollo musical 
que Rosas: más genio. 

LN: En el marco de los movimientos 
armados. que también imprimieron 
sus características particulare s. ¿cuá­
les son éstas para Salamanca? 

JDR: U na de ellas es que sirvió como 
escenario de los principales aconteci­
mientos de la Revolución: aquí estu­
vo acuartelado Villa , luego Obregón , 
cuando los combates de Cela ya . 

Por aquí pasaron mucha s veces 
todas las tropas: convencionistas. 
vilfü.tas. carrancistas. delahuertistas. 
obregoni sta s. luego los callistas. Esto 
dejó aquí la manifestación del movi­
miento socia l armado de la Revolu­
ción mexicana y el registro. mediante 
el arte. de sus manifestaciones. Por 
ejemplo. el corrido debía ser hecho 
respecto de lo que estaba sucediendo 
entonces . Aunque en Salamanca 
desde antes ya se hacían corridos, 
pues algunos de los que he rescatado 
no son característicos únicamente de la 
Revolución. o de los cristeros: por 
ejemplo. hay uno sobre el primer tren 
que corrió de Celaya a lrapuato y 
Marfil. y cuya máquina se armó aquí. 

LN: ¡_Se puede hablar de una corrien­
te de música popular que actualmen­
te no esté influida por los parámetros 
de la música comercial? 
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JDR: No. Desgraciadamente en el 
caso de los géneros . muy genuinos. 
muy propios de la música popular, 
como el corrido. la valona. la canción 
romántica abajeña. no se continua­
ron . Es difícil encontrar gente. ahora. 
sin la pretensión de integrarse al 
circuito comercial. y que continúe 
culti vándolos. 

LN: Dando ahora un brinco histó­
rico: ¿dónde están los sobrev ivientes 
de aquellos hechos. de aquella músi­
ca. que aún puedan decírnosla? 

JDR: En Salamanca. para el caso del 
corrido. tuve la suerte de hallar a un 
dúo de viejito s: los Cadena. En este 
momento tienen más de ochenta 
años de edad y ya no salen. como lo 
hacían , a las cantinas. a los merca­
dos y pla1.as. 

El cantante se llama José Soledad. 
Chole , y José Romero . quien es su 
compadre. Ellos registraron a tra vés 
de los año s. y gracias a la memoria 
privilegiada del cantante, música del 
centro del bajío guanajuatense : traían 
en la cabeza un verdadero archi vo 
que contenía un ampÍísimo reperto­
rio, principalmente de corridos. 

Yo empecé a grabarles. desgracia­
damente un poco tarde. y aún así fue 
extraordinariamente rico lo que 
obtuve. Conservo las grabaciones 
como un verdadero tesoro . que no 
pertenece a nadie. sino a la cultura de 
esta región. y el cual. de alguna 
manera. se debe conservar: transcri­
birlo a papeles. a materiales más 
durables para que no se pierda. 

Y o dudo que pueda interesar a 
alguien imitar el estilo de este par de 
viejitos - que no son los únicos. pero 
sí los más representativos -, porque la 
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forma de interpretar los corridos es 
acorde sólo con la época de ellos. con 
el mismo gusto con que se hacían las 
cosas antes. Ellos no aprendieron su 
música oyendo radio o sinfonola. o 
viendo televisión. La aprendieron en 
las mismas circunstancias en que se 
hacía y tocaba: los vivaques - cuan­
do la Revolución . las cantinas 
donde estaban los soldados tocando 
la canción romántica o el corrido 
recién compuesto . Y así fueron 
formando su repertorio. 

Por eso. la tradición era tan viva y 
el estilo tan genuino: lo que ellos 
saben no fue modificado por ese 
proceso de adulteración que han 
provocado. de unos años para acá. 
los medios electrónicos de comunica­
ción en la música que ahora se vende. 

LN: ¡,Se refiere a la circun stancia de 
que alguien escriba. otro arregle. uno 
más se encargue de la dirección 
musical. etcctera? 

JDR: Sí. lo que llega al público es un 
producto industrial. sin sellos perso­
nales . Y en el arte. si el producto final 
no tiene un sello personal del autor o 
del intérprete. llegará tal vez a ser un 
producto interesante. pero no es pre­
cisamente una obra de arte. 

LN: Esto qué per spectivas ofrece: ;.la 
Historia como el registro de lo 
muerto. o como el rescate y promo ­
ción de ciertas manife staciones'! 

JDR: Son las dos cosas; los vivos 
debemos hacer el registro de los 
muertos; para conocer el pasado. 
debemos seguir los rastros que éstos 
nos hayan dejado. actualirnr esa 
información y difundirla para saber 
en qué circunstancias estamos vivien­
do sobre los restos de estos muertos. 

Pero también hay manifestaciones 
populares que pueden ser recupera­
das y actualizadas. para promoverlas 
y darles futuro. 

Aquí haré otra acotación personal. 
para contarle cómo nació mi inquie­
tud por la música popular. Y o no 
conozco de música. Me interesé por 
este género porque quería hacer una 
investigación histórica con base en 
los corridos como fuente testimonial. 
Quería tenerlos. sobre todo a los 

locales y de la región, como fuentes 
directas, frescas, espontáneas. para 
reconstruir el pasado de los últimos 
120 años de la región. 

Cuando encontré esta veta de 
información también. en forma si­
multánea, hallé las otras: sones 
abajeños. canciones abajeñas román­
ticas. cantos religiosos populares ... y 
ni modo de no registrarlos. si eran tan 
interesantes a primera impresión. 
aunque no tuviera conocimientos de 
música. 

43 -

El corrido. probablemente no 
muera . lo estamos viendo: sólo 
cambia de temática y circunstancia. 
En el norte del país. por ejemplo. los 
problemas de narcotráfico y los de 
"mojados" son temas que se retoman 
en forma directa. porque afectan 
directamente esa región geográfica. 
en forma profunda . Y los músicos 
están dando un tratamiento actuali­
zado a ese género. Sin que enjuicie­
mos la calidad de lo que están ha­
ciendo. es innegable su existencia. 
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Nuestra región. que tanto se signi­
fica por ser proveedora de "moja­
dos". registra un marcado gusto por 
la música con esa temática. 

Respecto a las dan1.as: si los gru­
pos de dam .a folklórica no se preocu­
pan por rescatar lo que se danzaba 
aquí en la región. no sé lo que van a 
dan1.ar despué s. Esos sones tienen 
forma y estructura. de tal manera que 
permiten todos los arreglos y desa­
rro II os coreográficos que se le s 
quiera dar . Pero. ¡,quién lo hará'! 

LN: ¿Hay todavía quién baile esas 
danzas en otras festividades con los 
objetivo s que antes tuvieron. y en las 
fechas en que eran danzadas o cele­
bradas? 

JDR: Y o creo que sí. No las tengo bien 
localizadas. porque no me especializo 
en dan,.a. pero puedo señalar que sí 
existen. Dor ejemp lo. en el caso de las 
pastorelas. Cada día. incluso con la 
ac tualización qu e muchas veces se 
hace de los versos. éstas se siguen 
haciendo y persiguen el mismo pro­
pósito que cumplían cuando fueron 

:..--- · ..,:--,....... 
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implantadas aquí. es decir. como 
forma de teatro popular en apoyo del 
proceso de evangeli,ación durante la 
conquista. Guanajuato es tal vez el 
único estado de la República que tie­
ne pastorelas y coloquios todo el año. 

Pero quiero enfatizar que la veta 
de la canción abajeña. no sólo la 
románt ica. es perfectamente reto­
mable y actua lií'.able por una buena 
vo1. una buena conjunc ión armóni­
ca de instrumentos . para que incluso 
grupos con altas preten sio nes estéti­
cas - por ejemp lo. /.os Tiempos 
Pasados- . que quisieran hacer can­
ción tradicional abajeña. tienen a su 
disposic ión un acervo excepciona l en 
Guanajuato . 

He locali1.ado romances del siglo 
X VII cantados como canción ran­
chera: he hallado canciones del corte 
de Marchira el alma. de Antonio M . 
Zúñiga. Cualquier intérprete famoso 
de canción fina aceptaría cantarla s . 
sin demérito de su repertorio selecto 
o fino. por ejemplo. Y aquí vue lvo a 
contestar una de sus preguntas: 
rastrear lo muerto . para investigarlo. 
y recuperar para nue st ra actual cir­
cuns tan cia lo que sea posible. 

LN: ¿Cómo considera usted la posibi­
lidad. por ejemplo. de crear talleres 
comunitarios para motivar la recupe­
rac ión de esta s manifestacione s·, 

JDR: De gran importancia. un trabajo 
que respeto mucho ese l de Gui llermo 
Velázque,. con sus talleres de topa­
das. valo nas y huapangos de su 
región . la sierra de Xichú. El ha 
hecho folklore inducido: en sus 
espectácu los retoma la tradición. las 
raíce s. que se remontan a los siglos 
XVIII y XIX: mediante talleres y 
grupos induce a los jóvenes para que 
les pon gan letra acorde a la realidad 
actual. 

Yo espero que algún día las autori­
dades de nue stros municipios abran 
un poco más sus perspectivas y 
criterios, para que espacios como las 
casas de la cultura auspici en la 
formación de grupos que puedan 
reincorp orar estas tradiciones . vivi­
ficarlas respetando sus va lores y 
buscando apegarse a lo que les dio 
verdadera genuinidad como expre­
sión popular. 
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Me gusta ria mucho encontrar. por 
ejemplo. un grupo que quiera. con 
dos violines. una guitarra . un contra­
bajo y hasta nautas dulce s. formar un 
conjunto para que canten muchos 
co rrido s y letra s de cancione s que 
tengo apuntadas: aclaro que en oca­
siones muchas de ·éstas sólo eran 
fragmento s. porque los intérpretes 
conocían só lo unas partes de ellas. 
pero luego fui armándola s con otras. 
hasta conseguir la versión completa. 

Si las versiones completas pued en 
se r rcintcrpr etada s mediante un 
trabajo de taller. yo esto y dispuesto a 
reali zarlo. Sobran voces. inquietudes 
y jóvenes que pueden integrar este 
tipo de conjunto. No lo hacen porque 
a veces no hay los au spicios indi spen­
sabl es para estas acti vidades. que no 
tienen resultados en corto pla10. y a 
veces ni en largo. 

Hay que hacer grand es esfuerws. 
pero es necesa rio qu e no sólo los 
hagan los investigadore s e intérpre ­
tes: que ta mbién los hagan las autori­
dade s. los sindicatos. empresa s. por 
ejemplo. si quieren enaltecer la vida y 
presencia de sus comunidade s con 
estas manif estacione s. 

lN: ¡,Qué importancia concede usted 
al registro que ha logrado de esta s 
ma nifestacio nes de la música po­
pular ? 

JOR: El Bajío lo merece por la riqueza 
de cultura popular. La mú sica popu ­
lar en el Bajío es increíbl emente pró­
diga y está ahí todavía para ser 
rescatada . ya no en su totalidad. pero 
sí en buena proporción. 

En el caso de Sa lamanca. la actual 
administración se preocupó por 
darno s un mínimo de respaldo para 
editar la Gaceta de la historia ... y un 
par de discos - Salamanca. dulce 
nid o- . con música de las tradi cio nes 
y fiestas de la localidad. y otra s cosas 
que queremos seguir divulgando. 

Para el municipio va a quedar 
como un orgullo colectivo. no de su 
cronista. no de este pre sident e muni­
cipal. sino de estos años. el hecho que 
se haya registrado tal cúmulo de 
datos. como hemo s o btenid o y pu-

45 -

blicado. además de los que seguire­
mos dando a conocer. 

Más allá del esfuerzo. siempre 
limitado y constreñido a fracaso s. de 
cualquier empresa individual. si esto 
no se continúa en forma sistemática . 
amplia. quedará como un anteceden­
te. como un ac ontecimiento . pero no 
va a tener la trascendencia merecida 
por la riqu eza que nuestro estado 
tiene en el renglón de las manifesta­
ciones populares . 

Ojalá que haya gente con el mismo 
entusiasmo en otros municipios: 
León. San Miguel de Allende . lra­
puato, Cela ya, por ejemplo. pa ra que 
la historia local sea recordada cuan­
do sus archivos históricos municipa­
les logren contar con una publicación 
periódica . En este renglón es necesa­
rio hacer un paréntesis para entregar 
un reconocimiento a la memoria de 
don Timoteo Lozano y quienes. en la 
ciudad de León. sostuvieron. a lo 
largo de varios años. el Boletín del 
art'hivo hi s tóri co municipal. que 
publicaba en forma meticulosament e 
o rgani zada la informaci ón que con­
tiene el mencionado archi vo. Es una 
pena que esa publica ción. que sirvió 
como guía para la de Salamanca. 
haya dejado de circular. 

Con la !(robadora apagada. pero 
sin afán de esconder sus palabras, 
Razu Oliva mencionó. , ·omo un ejem­
plo de lo que se puede publicar de 
entre la música que él ha recuperad o. 
una colección de canciones abajeña s 
con las que podrían ser editados, por 
lo menos , seis discos de lar!(a dura­
ción. 

También hizo referencia al grupo 
Tlalli en el que, junio con Cruz 
Mejia, Enrique Rivas Paniagua y 1111 

grupo de entusiastas investigadore s. 
técnicos. ercétera, reúne sus e.~f'uer­
zos para que la música de nuestro 
Méx ico sea conocida por quiene s 
ignoran la ex istencia de ella. De 
Tlalli se hablará con largueza, en una 
publicación f utura. 


